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PRIMERA PAGINA

Aunque sabemos que la vida y sus realidades suelen ser complejas, una especie de sentido práctico innato nos lleva a simplificar las cosas. Quizás sea hasta provechoso para poder desenvolvernos en la vida de cada día sin complicaciones innecesarias. Pero ese recurso de la «simplificación práctica» no debe hacernos olvidar, al menos cuando las circunstancias lo requieran, que la realidad es mucho más compleja.

Un ejemplo claro y cotidiano de estas simplificaciones lo tenemos en nuestra idea de la PAZ. Por paz solemos entender la ausencia de guerras, de conflictos armados; y así, decimos que un país goza de paz en tanto en cuanto no esta en guerra con ningún país vecino, ni está sufriendo una guerra civil, interna. Semejante idea de la paz puede ser práctica pero es, a todas luces, corta, limitada y, por tanto, muy errónea. Sobre desde el punto de vista creyente.

La exégesis de la primera lectura que encontramos en esta misma hoja nos recuerda que en hebreo, paz es un término muy rico, que implica idea de perfección y de totalidad: bienestar, prosperidad espiritual y material, tanto individual como colectiva… A la paz, por tanto, se opone no sólo la guerra, sino todo aquello que erosiona el bienestar y la felicidad de las personas y de sus relaciones, entre si y con la divinidad.

Entendiendo el concepto de paz con esta amplitud (que es como Dios nos enseña a entenderla) ¿qué decir sobre la paz en nuestro mundo, en esta Jornada Mundial de la Paz?

Pues habría que decir que no hay paz, por descontado, en todos esos países que hoy día están viviendo conflictos armados, que no son pocos ni poco sangrientos; los informativos de cada día nos da puntual cuenta de ellos.

Y tampoco hay paz donde grupos terroristas, o extorsionadores de cualquier tipo hacen amarga la vida de cada día y convierten en un riesgo las actividades más cotidianas como ir al trabajo, hacer las compras, salir a pasear…

Tampoco hay paz donde la delincuencia crea inseguridad e intranquilidad; pero tampoco la hay donde algunas personas no han recibido la educación, o el cariño, o los medios de integración social adecuados y por eso han devenido en delincuentes.

Como tampoco podemos decir que haya paz en las diferencias que se dan entre el primer y el tercer mundo; no hay paz, precisamente, en esos millones de africanos enfermos de sida que no pueden acceder a los tratamientos médicos adecuados por falta de recursos económicos; no hay paz en los expolios que las multinacionales del primer mundo hacen de los recursos del tercer mundo; no hay paz en el lazo que el FMI y el BM tienen puesto alrededor del cuello de las economías de los países más pobres que tienen que invertir gran parte de sus recursos en el pago de sus deudas externas; no hay paz en esos dictadores de opereta que tienen a sus países por sus fincas privadas, y que actúan con impunidad porque están apoyados por los mandatarios (interesados) del primer mundo.

Ni tampoco hay paz en un país cuando sus gobernantes olvidan responder a las necesidades más apremiantes de los más pobres y desgraciados, como tampoco la hay cuando lo que llamamos «el pueblo» mira por encima del hombre a los menos afortunados.

No hay paz precisamente en las diferencias entre el primer y el tercer mundo, ni en las desigualdades sociales, desigualdades de oportunidades, desigualdades económicas (desigualdades, no lo olvidemos, que permiten a unos derrochar a manos llenas mientras que otros mueren -¡siguen muriendo todavía tantos niños al día!- de hambre), desigualdades de acceso a la sanidad, a la cultura, a la educación, a…

Pero no solo hemos de ver la cuestión de la paz a grandes rasgos; en el ámbito personal también es cuestión importante; bien lo sabemos, bien lo decimos cuando afirmamos que «no puedo vivir en paz»; un deseo que no conseguimos, un problema que no nos deja dormir, un temor que nos atormenta y atenaza, un problema familiar o laboral que nos parece insuperable, un error que hemos cometido y que nos atormenta la conciencia… Sabemos, por desgracia, bastante bien lo que es eso de «no poder vivir en paz» o, al menos, haber pasado alguna temporada sin tener paz en nuestra vida.

Evidentemente, en el 99’99 % de los casos nosotros apenas podemos hacer nada para conseguir la paz; no está en nuestras manos (al menos no directamente) parar la carrera de armamentos, abaratar las medicaciones imprescindibles en el tercer mundo, construir todas las escuelas que siguen siendo necesarias, producir todo el trigo, criar todas las reses necesarias para paliar el hambre… Con todo, sí que podemos hacer muchas cosas: colaborar en ONG’s, en campañas de mentalización, exigiendo a nuestros gobernantes que pongan remedios para estos males, educando a hijos, alumnos, sobrinos en otros valores distintos en los habituales… Pero, sobre todo, podemos poner paz en nuestra vida y en nuestro entorno. Que, aunque nos pueda parece poco, es lo que se espera que cada uno de nosotros seamos capaces de hacer.

Hoy es 1 de enero y toca saludarse con el manido «¡Feliz Año Nuevo!» con todo aquel que nos crucemos en el camino, incluso con los desconocidos si hace falta. Todo con tal de que no nos tomen por groseros, pues grosería sería hoy no hacernos esta felicitación. Pero ¿y mañana? Quizás podríamos hacer una cosa; desear hoy todas las felicidades del mundo a cuanta gente veamos, muy bien; pero mañana, y el resto de los días del año, estar calladitos, sin decir la típica frase, pero trabajando, de verdad y en serio, para que mi familia, mis vecinos, mis amigos, mis compañeros de trabajo… tengan un poco más de paz en su vida.

A veces, lo decíamos más arriba, simplificamos por sentido práctico, reducimos la paz a la ausencia de conflictos bélicos. ¿Por sentido práctico o por comodidad? La Palabra de Dios de este día, entre otras cosas, nos enseña qué es realmente la Paz. Y nos recuerda que Jesucristo es el Príncipe de la Paz; y que nosotros somos ciudadanos de un Reino de Paz. Paz para todos, paz de verdad, paz en todo, paz siempre. ¿Vamos a trabajar por la paz, y así ser bienaventurados?         
EQUIPO DABAR
DIOS HABLA

NUMEROS 6, 22‑27

El Señor habló a Moisés: «Di a Aarón y a sus hijos: Esta es la fórmula con que bendeciréis a los israelitas: “El Señor te bendiga y te proteja , ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor se fije en ti y te conceda la paz . Así invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré».

GALATAS 4, 4‑7

Hermanos: Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones al Espíritu del Hijo, que clama: «¡Abbá! (Padre)». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.

LUCAS 2, 16‑21

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Un oasis, un descanso, una pequeña oración de confianza son estos versitos de la primera lectura, en medio de l amalgama de leyes y ofrendas diversas de los cap.5-8. Una hermosa bendición que muestra el ‘rostro’ más amable de Dios.

La cercanía con que mira a su pueblo ese rostro luminoso, compasivo que da paz y seguridad. Algo que va siendo narrada en la historia de liberación de Egipto y en el camino de la liberación y del descanso. Una fórmula de bendición que resume en puro canto las largas narraciones que cuentan la especial predilección de Dios por ‘su hijo Israel’.

Aparece Dios ‘que se fijó en los israelitas y los reconoció…(Ex.2,25). El mismo que poco después descubre a Moisés su enigmático nombre en el que se revela el mismo Dios de sus padres, de su historia, de su vida. El Dios apiadado de su pueblo (v.5 ‘(‘y te sea propicio’ lit. ‘y tenga piedad de ti’); el dios que lo lleva sobre alas de águila y lo defiende, el que a falta de ejércitos, fortalezas, ciudades roqueras es para su pueblo ‘mi fuerza, mi roca, mi fortaleza, mi libertador, mi Dios, mi roca donde yo me refugio, mi escudo protector, mi salvación, mi asilo’. (Sal 18,3)

Resumido tan esencialmente nos deja el gusto de la alegría que emana del rostro mismo de Dios. ‘Se le ilumina el rostro sobre sus hijos’ que nos dirán las otras lecturas de hoy. ¡Tantas otras veces se habla del rostro airado de Dios; de que Dios vuelve su rostro, no muestra su rostro, mira airado, se irrita con su pueblo, que aparta de él su mirada…! que consuela este texto bendicional de hoy.

Por parte de Dios no cabe duda –lo prueba la historia- de que él se goza con los hijos de los hombres. Nos trata como una madre a su hijo más pequeño.

Por algo, parte de este texto el Salmo 87 lo toma como lema y lo convierte en una acción de gracias por la cosecha, símbolo de la bendición de Dios. Y ello le lleva a la alegría y a la alabanza con todos los pueblos. Contagia de su alegría a todos, de forma que ‘se alegran todos los pueblos de la tierra’. Quien así se siente bendecido por la sonrisa (ilumina su rostro) de su Padre ¿no tiene razón para estar contento y contagiar su risa y su paz a los demás?

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

El entronque de esta lectura con la fiesta de hoy es el “nacido de una mujer” del v. 4,4.

Es la primera alusión a María, cronológicamente hablando, (estamos hacia mediados de los años 50 cuando Pablo escribe esta carta) y es interesante ver su significado e implicaciones para intentar hacer salir el tema mariológico del terreno sentimental, afectivo y a menudo inexacto y exagerado en que lo encontramos no pocas veces, especialmente en al pasado.

El contexto fundamental es la afirmación de la nueva situación humana conseguida por Cristo.  A este propósito Pablo menciona el momento en el cual el Hijo se hace partícipe de la raza humana, la Encarnación, como primer paso histórico para hacer que los seres humanos fueran liberados y consiguieran la filiación divina.

Las afirmaciones paulinas implican la preexistencia del Hijo, pero también subrayan su perfecta condición humana.  Para ello menciona su nacimiento de una mujer y su relación con la economía legal, como miembro del pueblo judío.

La frase que alude a la madre de Jesús es una expresión normal para dar énfasis a la humanidad, aunque ello, en cuanto tal, carezca de consecuencias salvíficas directas, a diferencia de la filiación divina (relación Hijo-hijos) y la condición legal.(sometimiento a la ley para rescatar de ella). Sin embargo no cabe duda de que en el ambiente mediterráneo en que tanta importancia se concede a la madre de alguien, pera bien o para mal, el recordar a la mujer madre de Jesús destaca que es un verdadero hombre y no una ficción. Es el empalme inmediato del Hijo con la humanidad.

El texto, pues, es más cristológico que mariológico. Sacar otras consecuencias, como por ejemplo ver una alusión velada a la virginidad de María al no mencionar al padre de Jesús, es desorbitar el sentido del texto sin apoyo ninguno.  La intención de Pablo no es destacar las singularidades de Jesús sino lo contrario: su total pertenencia a la humanidad.

Resulta sugerente que el primer texto relativo a María en el Nuevo Testamento se encuentre en un contexto soteriológico. Ella hace posible que su hijo, el Hijo de Dios, asuma la realidad humana hasta el final. Por su medio se hace semejante a nosotros en todo, incluido el fundamental hecho de tener una madre.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

Pastores (v.1): miembros postergados de la sociedad.

Todos los que lo oían se admiraban (v.18): el original griego emplea el pretérito perfecto simple, constatando el hecho (se admiraron); el imperfecto lo reserva para la continuidad reflexiva de María (conservaba meditando en su corazón, en formulación casi idéntica a la de Lc.4, 51 del pasado domingo). La admiración de los oyentes no es de entusiasmo sino de sorpresa y extrañeza.  

Meditar en el corazón: dar vueltas a un asunto. La traducción de los vs.18-19 podría quedar así: Todos los que lo oían se sorprendieron de lo que decían los pastores;  María, en cambio, daba vueltas en su interior a todas estas cosas.

V.21: Cuando se cumplieron ocho días para circuncidar al niño, le pusieron de nombre Jesús. Esta traducción es más acorde con el original griego, al quedar en ella más palpable que la atención no se centra en la circuncisión, sino en la imposición del nombre.

Jesús: reproducción de la forma griega a través del latín. La raíz lingüística del nombre es un grito pidiendo ayuda a Dios: ¡Señor, ven a ayudar! Éste sería el significado desde la etimología técnica. En cambio, la etimología popular, ya recogida por el evangelio de Mateo, ha interpretado el nombre en sentido de salvación. Lucas se hace eco de esta etimología popular al atribuir a Jesús el título de Salvador (2,11).

2. Texto

Se abre con la prisa de los pastores por verificar lo que el ángel les ha dicho en Lc.2,10-12. Es la misma prisa de María en Lc.1,39 por verificar lo que el ángel le ha dicho a propósito de Isabel en Lc.1,36-37.

Y encontraron a María, a José y al niño. Escueto, lacónico. La Palabra de Dios se cumple. 

Los pastores se convierten en portavoces gozosos de un Dios que cumple lo que dice: Al verlo, les contaron (v.17); volvieron dando gloria y alabanza a Dios (v.20).Y como los pastores, María en Lc.1,46-55. Dos miembros postergados de la sociedad son los portavoces gozosos de Dios. 

Ante la noticia dada por los pastores, el texto presenta la reacción de los oyentes y la de María: sorpresa mezclada de extrañeza (oyentes), reflexión sosegada (María). La primera, formulada en pretérito perfecto simple, es momentánea,  pasajera; la segunda, formulada en pretérito imperfecto, es continuada, prolongada en el tiempo. La primera no cala hondo; la segunda, sí.

El versículo final carga el acento sobre la imposición del nombre más bien que sobre el hecho de la circuncisión. La simplicidad del texto contrasta con la agitación de la escena homóloga de la imposición del nombre a Juan en Lc.1,59-66. Lo que el texto quiere resaltar es el nombre del niño: Jesús.

3. Comprensión actualizante

Con la llegada del nuevo año llegan también los pastores de Belén contando cosas del niño del pesebre: os ha nacido el Salvador.

Dos inesperadas sorpresas: los portavoces: miembros postergados de la sociedad. La señal acreditativa: un  niño en el pesebre, es decir, sin sitio en el mesón.
Lo increíble y sorprendente de todo esto eleva a lo contado por los pastores a la categoría de verdad absolutamente inesperada y, sin más, a la categoría de verdad absoluta. Lo contado por los pastores es la Verdad, el niño en el pesebre es el Salvador.

Ha llegado la hora de recordarlo públicamente, si no queremos vernos irremisiblemente privados de la Esperanza. Expulsando de la vida pública al niño del pesebre, no podemos esperar sino desorientación, vacío y muerte. El niño en el pesebre tiene en su fragilidad el poder de Dios. De ahí que el niño en el pesebre sea la esperanza de la humanidad. Así son y así están las cosas desde hace veinte siglos y diez años.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

AL COMENZAR EL AÑO

Aunque la velada de la noche anterior nos enturbie los ojos por efecto de la resaca que nos produce el trasnochar y el excedernos, por muy poco que sea, hoy es un día para dirigir al mundo, a los demás y a la vida, una mirada impregnada de esperanza, de ternura, de compasión y de humanidad.

Es la fecha en que inauguramos un nuevo año y que pone ante nuestros ojos un espacio de tiempo para construir y hacer realidad, con tesón y con paciencia, pero sobre todo con esperanza, tantas cosas que seguimos echando en falta y anhelando con prisa.. Es por eso que hoy, nuestra mirada se llena de esperanza, que es distinta a la ilusión de las burbujas del cava, tan efímeras, tan etéreas, para desear y colaborar en construir algo mejor de lo que disfrutamos.

Es el comienzo del año cuando nuestra mirada tiene, también, un plus de ternura, sensible y solidaria, con quienes no terminan de encontrar la dimensión festiva y entusiasta de esta vida que cuenta con muchos ingredientes, también festivos, para dedicarles algún tiempo de celebración.

Es un momento ideal para alimentar una veta de nuestra personalidad que, a veces, nos parece ofensiva o despectiva y, sin embargo, tiene una parte fundamental de cercanía y capacidad para ponerse al lado del otro, especialmente de quien lo pasa mal. Es tiempo para proponerse alimentar la compasión, la onda que nos pone en sintonía con los tristes y desilusionados, con los que han recibido como retribución lamentables decepciones y frustrantes desplantes de la vida.

Es una oportunidad para levantar pancartas interiores a los sentimientos de humanidad que no nos disminuyen sino que nos fortalecen y construyen como personas iguales y semejantes, cercanas y comprensivas, compañeras de viaje que no juzgan sino que acercan el hombro para ofrecer ayuda a quien necesite un apoyo y un brazo amigo.

UNA MIRADA DE ESPERANZA Y HUMANIDAD

Los creyentes tenemos por delante un periodo vital para hacer visible la alegría que no necesita cavas ni uvas ni turrones, tampoco los desprecia. Una alegría no superficial sino profunda y honda porque la vida, con todo lo que es de dura y difícil, podemos abordarla desde nuestra confianza en Dios, el Padre-Madre que siempre nos acompaña. 

Los católicos, además, podemos iniciar el año con el propósito de recuperar una actitud novedosa para nuestra generación de creyentes tan pasivos. El rasgo más característico de los católicos en la historia ha sido nuestro optimismo exagerado en nuestras posibilidades para cambiar el mundo. Ese optimismo nos ha hecho tremendamente exigentes a la hora de sacar partido a nuestras cualidades y a una voluntad férreamente educada en la exigencia.

No hay que ser exagerados, no hay que reclamar continuamente el esfuerzo, no hay que ser tan moralistas. Pero sí hay que seguir manteniendo el optimismo histórico, el compromiso con la historia, con la existencia, con la vida y con la persona.

Dios quiere contar con todos. Para Él todos somos importantes. Todos somos sus hijos. Todos podemos formar parte de ese gran coro que proclama sus grandezas y sus sentimientos, que se siente sorprendido y admirado porque Dios tiene a bien comunicarnos sus proyectos y sus acciones.

Como los pastores del evangelio, que no se creían dignos de un anuncio de Dios y, menos aún, de que Dios contara con ellos para algo.

Dios cuenta con todos, lo mismo que contó con una chica sencilla, de un pueblo perdido entre los montes de Galilea, para algo tan decisivo que cambió la historia humana, cuenta con cada uno de nosotros para llevar adelante los cambios del mundo hacia su sentido más humano y para mantener alta la esperanza que, de por sí, tiene pocos motivos para esperar.

El año puede comenzar con la alegría de S. Pablo que confiesa a los cristianos de Galacia su alegría porque Dios nos hace libres y con la fórmula de bendición de la primera lectura: “Que el Señor se fije en ti y te conceda la paz”. Shallom, Shallam, Eirene, Pax, Ave, Paz… 
JOSE ALEGRE ARAGÜES

pepe@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón 
 (Lc 2, 19)
Preguntas y cuestiones

¿Encuentra apoyo en el NT algo como, por ejemplo, la romería del Rocío por poner un caso entre muchos -  con todo lo que representa?. Enfoque crítico de las devociones marianas.
La contemplación de un niño recién nacido sigue sobrecogiéndonos. Y al ver a su madre mirarle, cogerle, consolarle,… tanta ternura… tanto mimo… tanto cuidado… tanta delicadeza… tanta contemplación…¿cuándo las perdemos?
PARA LA ORACION

Que tu amor nos acompañe a lo largo de todos los días en este nuevo año, Señor, y seamos conscientes de tu presencia, como María, tu Madre, para entregarte nuestra participación en las tareas pendiente de un mundo más humano, más justo, más libre y más feliz.

----------------------
Como el Pan alegra la vida del hambriento y el vino transforma el corazón del triste, transforma Tú nuestra vida, Señor. Haznos signos vivos de la esperanza y del amor que tan imprescindibles son para el tiempo de nuestra existencia en la tierra.

--------------------
Gracias, Dios bueno, al comenzar este tiempo que, como una gran llanura, se extiende ante nuestros ojos y ofrece esa doble sensación de tarea por recorrer y de posibilidad para disfrutar.

Gracias porque pones el tiempo a nuestra disposición dándonos la oportunidad de participar en la construcción de nuestra propia realidad personal y de la sociedad humana a la que estamos ligados por nuestra condición y por tantos lazos de familia, cultura, ambiente, historia y futuro.

Gracias por todos los que contribuyen a nuestras alegrías, a nuestras esperanzas, a nuestro amor sentido y correspondido, porque quienes hacen posible el testimonio de la solidaridad y nos hacen vivir el sentido del perdón por encima de merecimientos y justicias, por quienes saben de la gratuidad tuya y quieren colaborar en la alegría del mundo.

Pero gracias, sobretodo, por Jesús, tu gran Palabra, tu feliz mensaje, tu anuncio de perdón para todos y de futuro lleno de vida y alegría.

---------------------------
Impregna en quienes creemos en Ti tu capacidad de compasión para vivir en el mundo unidos a quienes nos necesitan, sintiendo su anhelo de cercanía, su apremio para la ayuda y realidad de hermanos nuestros.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

En la primera celebración comunitaria de este nuevo periodo de tiempo, sed bienvenidos a la proclamación de la Palabra que nos abre los ojos a la vida, nos anima a trabajar en ella y nos impregna de esperanza. La tarea por la paz que esta jornada nos recuerda está convocándonos a hacerla tarea propia y personal. La paz es algo más que un buen deseo.
SALUDO

Que en el nuevo año nuestra confianza en Dios crezca hasta hacerse como la fe de los niños en sus padres y así lo recorramos con su presencia.

ACTO PENITENCIAL

En la sinceridad del corazón, en el silencio de nuestro interior, es bueno asomarnos a lo que late en el fondo de nuestros sentimientos y reconocernos con libertad. Dios no nos acusa.

-Porque Tú, Dios bueno, nos conoces. Porque sabes de nuestras debilidades y flaquezas. Porque nos comprendes y nos aceptas. Señor, ten piedad.

-Porque Tú, compañero de fatigas en los caminos de la historia, eres siempre un anuncio vivo e insistente de esperanza y de perdón. Cristo, ten piedad.

-Porque Tú, Espíritu animador, fuego interior de búsqueda, anhelo ansioso de felicidad profunda, habitas en lo más hondo de nosotros. Señor, ten piedad.

El Dios que dirige la historia, Señor del tiempo y de los días, Misterio cercano y Amor inmenso, nos perdona y nos acoge en su gran corazón capaz de todos y de todo.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Fórmula magistral de bendición que une los deseos y necesidades humanas con las convicciones religiosas en una expresión de oración, de súplica, de gratitud y de esperanza llena de ternura y solidaridad. Dios es para vivir mejor. Dios es Señor de la vida.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 66)

El Señor tenga piedad y nos bendiga.
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación.

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra.

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del orbe.

El Señor tenga piedad y nos bendiga.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

El Pablo religioso que había vivido siempre atenazado por el miedo a un dios acusador que se le hacía presente en la ley, explota de alegría y gratitud cuando descubre a Dios Padre que nos hace hijos, como a Jesús, y nos asegura su amor, su perdón y, por lo tanto, nuestra esperanza y nuestra libertad.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Dios cuenta con todos para hacer otra historia. Hasta a los pastores les asigna una función mediática de ser sus portavoces. Todos podemos encontrar nuestro lugar en la historia. El tiempo que iniciamos hoy puede ser una oportunidad para descubrir la misión que Dios nos encomienda.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Desde los buenos deseos que sentimos al comenzar el año y viendo la situación de un mundo que ve pasar el tiempo sin terminar la tarea de hacer el mundo más humano, nos dirigimos a Ti, Dios bueno:

-Por quienes decimos creer pero no terminamos de decidirnos a expresar la fe con obras y palabras, para que este año sea un tiempo de decisión y ánimo. Roguemos al Señor
-Por quienes abordan este nuevo periodo sin entusiasmo, más bien desde el escepticismo y la incredulidad que nada espera, para que descubran en Ti la esperanza. Roguemos al Señor
-Por quienes cada día trabajan por la  Paz, por quienes arriesgan su vida por poner paz, por quienes entienden la Paz como bienestar y alegría de todos. Roguemos al Señor
-Por los que carecen de un ambiente tranquilo en el que disfrutar de estos días, por las familias que no pueden vivir en unión, para que el nuevo año les ayude a hacer posible la convivencia. Roguemos al Señor
-Por los necesitados de la tierra, por los que se creen inferiores, por los que son marginados, por los pobres y que viven sin amparo. Que sepan cómo los quieres. Roguemos al Señor.

Oración: Oye, Padre, el clamor del mundo, abre nuestros oídos para escuchar mejor los gritos que surgen desde el dolor, la tristeza o la desesperanza y llénanos de ánimo para colaborar contigo en hacer un mundo mejor. Por Jesucristo Nuestro Señor.
CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Adeste fideles; En medio del silencio (1CLN-52); Queremos construir una ciudad en paz (1CLN-732); Hija de Sión de Deiss.

Gloria. De la Misa de Palazón “Alrededor de tu mesa”.

Salmo. A Dios den gracias los pueblos (1CLN-510).

Aleluya. Gloria, Gloria, Aleluya.

Ofertorio. Salve Madre (popular); María, música de Dios (de Kairoi).

Santo. (1CLN-15).

Paz. La paz esté con nosotros (del disco “Liturgia y canción”); Cristo es nuestra paz (del disco “Viviremos con él”).

Comunión. Guarda  mi alma en la paz (de Deiss); Noches de Dios; el canto del Magnificat.

Final. Nació en la Nochebuena (del disco “Adviento, María y Navidad).
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